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Don Ngin Anson 
La muerte se ha llevado a es-
te antequerano ilustre, cuando 
nada hacía presumir desenlace 
tan funesto y rápido, en pro-
ceso gripal que no había tenido 
complicación alguna alarman-
te. Era avanzada su edad, sí; 
pero su estado de salud podía 
considerarse satisfactorio, de-
bido al régimen excelente de 
vida que observaba, en el que 
influía de manera decisiva el 
ejercicio corporal desarrollado 
diariamente, en prolongados 
paseos que no agotaban su ad-
mirable resistencia. 
No esperábamos la fatal no-
ticia. Hacía pocos días recibía-
mos de él cariñoso mensaje, 
justificativo de que por vez pri-
mera, en el transcurso de mu-
chos años, dejare de ir a dar 
abrazo de felicitación en seña-
lada fecha, a buen amigo suyo, 
motivándolo el encontrarse aca-
tarrado. No han transcurrido 
cinco semanas que animosísimo 
cual si estuviere a ras de sus 
años mozos, emprendía excur-
sión un tanto molesta, hacia el 
Valle, acompañando a Caran-
dell, el sabio catedrático de 
Historia Natural, al objeto de 
practicarse reconocimiento en 
las cercanías de la pintoresca 
villa, en relieve curiosísimo 
descubierto sobre piedra clava-
da en el talud de un arroyo; y 
regresaba el noble anciano al 
anochecer, erguido y fuerte, so-
lo contrariado porque mano 
poco amiga del arte, maltratara 
la preciosa talla. 
Pero aquellas manifestacio-
nes de energías físicas que tan-
tas veces admirábamos, tenían 
disimulado desgaste de vitali-
dad, de un corazón de cerca de 
ochenta años, no exento de 
torturas del infortunio, y que el 
martes, rindióse precipitada-
mente, como para librar de la 
lucha con la agonía, al que tan-
to tuvo que combatir por* la 
existencia. 
Era el Sr. Ansón Rodríguez, 
hombre de espíritu delicado; de 
alma noble; de ingenio exquisi-
to y cultura extraordinaria; y 
todas esas características de su 
personalidad, poníalas constan-
temente al servicio de su patria 
chica. Su labor de muchos 
años, en pró de la conservación 
de las riquezas arqueológicas 
de Aníequera, determinó que 
la famosa Cueva de Menga 
manténgase como está; que se 
haya reunido en la galería baja 
del edificio de las Casas Con-
sistoriales los restos preciados 
de la ciudad que viviera todos 
los tiempos, desde el prehistó-
rico, y que se proyectara y co-
menzara a ejecutarse la repara- 1 
ción del soberbio artesonado 
del templo de Santa María, re-
construyendo en parte la te-
chumbre. Para todo ello, apeló 
a todos los recursos, principal-
mente el de la propaganda en 
la Prensa, y en Heraldo de fín-
tequera, en E l Sol. y en algún 
otro periódico local, existen 
colecciones de artículos suyos, 
vibrantes de amor a las tradi-
ciones gloriosas de la ciudad. 
Merecidamente la Real Aca-
demia de San Fernando, le hizo 
miembro suyo, honor que don 
Martín tenía en alta estima. 
Gozó fama de buen artífice 
con motivo de sus admirables 
labores de joyería. Sentía el ar-
te musical también, y con in-
tensidad tal, que imitando a 
Arcas y Tárrega, lograra elevar 
su guitarra al rango de instru-
mento de concierto. Fué en 
tiempos, aficionado a las ar-
mas, y manejó bien alguna de 
ellas. De trato finísimo, la nota 
caballeresca daba realce a su 
actuación social siempre, sien-
do respetado y querido. 
Intervino en política, figuran-, 
do mucho entre los íntimos del 
inolvidable Romero Robledo, 
que en ocasión un poco movi-
da de pasiones locales, le eli-
gió alcalde, desempeñando es-
te importante cargo, con hon-
radez y acierto. 
Y dejamos para las últimas 
líneas, decir, que en el orden 
familiar, fué padre amantísimo, 
que hubo de esmerarse por que 
en sus hijos no hiciera estragos 
la temprana orfandad que la 
muerte llevó por dos veces al 
hogar aquél. 
Descanse en paz el gran ami-
go, a quien tanto respetamos 
y quisimos, y si estos renglo-
nes pueden constituir algún t r i -
buto de consideración a su me-
moria, con tales sentimientos 
los trazamos. 
Si nuestra súplica fuere aco-
gida por la honorable represen-
tación de la ciudad, nos permi-
tiríamos pedir un recuerdo con 
que el Ayuntamiento perpetua-
ra la cultural labor de ese pa-
triota antequerano. 
La razón se imnone ir írlunía al fin 
Ante los comentarios generales 
que ha motivado cierta actuación de 
algún elemento político, cerca de la 
Cooperativa Eléctrica Antequerana, 
no debemos ni podemos sustraernos 
a tratar del asunto públicamente, 
tanto porque ello afecta a interés co-
lectivo de la población y al de mu-
chos accionistas que desean que no 
haya misterios -IÍ sombras en nada 
que a aquella sociedad se refiera da-
da su naturaleza popular, como por-
que varios de los que este periódico 
redactan tienen intereses en ella,y les 
agrada que no haya reservas en lo 
que no perjudican las diafanidades. 
Hemos de relatar los hechos con la 
sinceridad que acostumbramos. 
Dispuestos los estimados herede-
ros del finado accionista don Vicen-
te Gómez, de grata memoria en 
aquella entidad, y don Benito Ra-
mos, a vender acciones con motivo 
de conveniencias t es tamen ta r i as , 
concertaron la enagenación, con don 
Agustin Burgos García, comunicán-
dolo al presidente del Consejo, al 
efecto del derecho de tanteo y re-
tracto establecido en los estatutos, y 
el señor Luna Rodríguez, trasmitió a 
los accionistas el concierto. 
En los primeros momentos, y de-
bido según parece, a tirantez de re-
laciones entre el señor Burgos y don 
Manuel de Luna, éste no vió con 
agrado la proyectada adquisición, y 
hubo cabildeos, dando nociva inter-
vención, a personas extrañas a la 
Cooperativa, y hasta adversarias a su 
progreso; pero, últimamente se cal-
maron los ánimos entre los que pro-
vocaran la camomila, y aviniéronse 
estos a no entorpecer la consuma-
ción de la venta. El secretario del 
Consejo, don José León Motta, no 
tuvo otra intervención en el particu-
lar, que enterarse por D. Manuel Lu-
na, del proyecto de venta, y tanto a 
este, como a algunos consejeros más, 
hubo de expresarles, que no le sor-
prendía que el señor Burgos deseare 
participar del negocio, porque sabi-
do era su fe en este, ya que fuere 
uno de los que pensaran en tiempos, 
adquirir el suministro de la Hidro-
eléctrica del Chorro, y que al ser 
accionista, seria un consumidor más 
que era lo que a la Cooperativa con-
veníale, y si, como deciásele, varias 
de esas acciones pasaban a poder dé-
los hermanos señores Cerezo, preci-
samente estos eran consumidores de 
la sociedad desde un principio, y ha-
bía que sentir simpatías hacia ellos, 
aparte las que personalmente por su 
laboriosidad merecían. Realmente, 
no existía motivo para suponer en 
ellos estímulos pasionales perversos, 
que no tienen asimilación en esos 
buenos jóvenes. 
Dijose también, que sería proba-
ble, que ingresara como accionista 
don Manuel Morales, y quien conoz-
ca a este hombre, sabe demás, que 
es incapaz de hacer otra cosa en su 
vida modelo, que bien a todo el que 
pueda. Así las cosas, tendía a desa-
rrollarse todo como deseábase, cuan-
do un accionista, don Juan Argue-
lles, en posesión de la carta del se-
ñor Luna Rodríguez, teniendo dinero^ 
paralizado en el Banco Hispano, y 
siendo de los accionistas que suscri-
biera acciones por cantidad impor-
tante, en aquellos tiempos en que 
solo cediendo a compromisos de la 
amistad adquiríanse, estimó que ya 
que estuviere varios años sin recibir 
rendimiento al capital invertido, era 
injusto que todas aquellas acciones 
se dejaran ir a manos hasta ahora 
extrañas a la Cooperativa, que antes 
rehusaran suscribir acciones para 
ayudar al desenvolvimiento del ne-
gocio, y ahora, estando inmediato su 
apogeo y el reparto de utilidades, 
venían tras estas, sin haber pasado 
por la etapa de privaciones; y ut i l i -
zó el derecho de tanteo y ' retracto 
que el señor Luna Rodríguez, le pre-
venía en su circular. 
Para conocer el detalle del ejerci-
cio de ese derecho, acudió al secre-
tario del Consejo, y este cumpliendo 
su deber, le facilitó todos los antece-
dentes. Mas, a partir de ese momen-
to, se descubre algo que estaba a lo 
que se ve, amañado, o al menos, así 
lo han dado a entender las indiscre-
ciones de algún que otro individuo. 
Se pregona en el centro político con-
servador de la esquina de la calle 
General Rodas, que las acciones que 
adquiriera el señor Burgos se desti-
naban a manos que provocaran 
anormalidades en la Cooperativa y 
determinaran de paso, daño en los 
intereses del hijo de don José León 
Motta, que tiene contratado el sumi-
nistro en el Valle. 
Claro es, que ai mismo tiempo, a l -
gún que otro de esos espíritus no-
bles y generosos que semejante ha-
zaña concebían, no contentos con el 
daño que trataran de inferir hasta en 
la honra de don Manuel Luna, coi> 
ocasión del manoseado negocio de 
la Refinería de aceites de Bobadilla, 
saciaban indirectamente pasiones 
malas contra él, pasiones que tantas 
amarguras llevaron al alma del an-
ciano padre don Antonio de Luna, y 
ante las cuales, solo un amigo hubo 
que las intentara consolar, y que de-
fendiere al hijo ultrajado,' aprove-
chando la oportunidad de la instala-
ción de la Cooperativa Eléctrica An-
tequerana, para con la ponderación 
IxR V E H D f l D 
de su labor técnica, compensar el 
mal efecto que hubiera podido dejar 
en algunos ánimos, la difamación 
contra don Manuel Luna establecida. 
Mas, no quedaron en palabras 
pregonadas aquellos planes; sino, 
que, concretamente, se les manisfes-
taron a algún que otro accionista ai 
objeto de obtener de él, que se pres-
tara a ejercitar también el retracto, 
para que luego pasaren las acciones 
a diversas personas fáciles como 
instrumentos, de servir los aludidos 
estímulos. Accionista, cuyo nombre 
nos dá por él, pena escribir, mostró-
se dispuesto a todo. Otros, realiza-
ron el requerimiento. A muchos, se 
les obtuvo la firma para la comuni-
cación relativa al retracto, ocultán-
doles el manejo, y enterados de la 
malignidad de intención de este, 
apresuráronse a retirar dignamente 
su firma, separándose de intervenir 
en el asunto. Otros, han ejercitado 
el retracto, solidarizándose con el 
criterio sustentado po r el señor 
Argüelles; y en f in, cada cual ha 
obrado con arreglo a su conciencia 
o conveniencias. 
El caso es, que ante la actitud de 
cierto elemento político, pretendien-
do llevar las malas pasiones al terre-
no privado, allí donde la corrección 
ofrece valladar infranqueable en los 
hombres de alteza de miras, las gen-
tes han sentido la indignación natu-
ral, y el resultado ha sido el fracaso, 
porque no a éxito suponemos que se 
achaque el hecho de que a estas ho-
ras, de veinte y dos acciones que 
podía tener ya inscritas a su nombre 
nuestro estimado amigo el Sr. Bur-
gos, puesto que el también querido 
amigo señor Argüelles solo deseaba 
adquirir veinte y nueve, no ha obte-
nido aquél ninguna aún, y se vea en 
el desagradable caso de entrar con 
violencias en una sociedad, util izan-
do los consabidos medios, cuando 
pudo tener ingreso en ella, sin dis-
gusto de nadie, y no solo él, sino 
cualesquiera otros amigos, en quie-
nes no presidiere el propósito idio-
sincrásico de envenenar hasta el am-
biente que rodea, con tal de hacer 
daño, cual si maldición de Dios cir-
niérase sobre el destino de algunas 
personas. 
Ahora bien: la razón ha prevaleci-
do hasta el instante que reseñamos, 
y seguramente seguirá triunfando; 
pero tenemos que hacer ahora varias 
consideraciones, ante las cuales, ac-
cionistas y no accionistas, pueden 
enjuiciar: 
La Cooperativa Eléctrica Anteque-
rana, que no se estableció en plan de 
competencia aquí, sino respondiendo 
a necesidades imperiosas de fuerza 
motriz y alumbrado que la ciudad, 
su término y pueblos de su agrupa-
ción sentían, y que determinara la-
tente estado de opinión, simbolizado 
en aquellas protestas engendradoras 
del Círculo Mercantil que, creado, 
las condensara; la Cooperativa, re-
petimos, que vino a traer imponde-
rables beneficios a la ciudad, pro-
porcionándole de lo que carecía, fo-
mentando, sobre todo, industrias 
grandes y pequeñas, y por tanto, que 
no se estableció a base desde luego, 
de hundir modestas y numerosas in -
dustrias, como por ejemplo, ocurrie-
ra al crearse la fábrica de materiales 
de construcción inmediata a Capu-
chinos, (y conste que sentimos ver-
nos provocados a empezar a ocupar-
nos de negocios en que puedan es-
tar ligados intereses de D. Francisco 
Cámara López, amigo nuestro); la 
Cooperativa, decimos, a causa de los 
rencores de alguno que otro pariente 
político de don José Luna Pérez, 
contra el hermano de éste, don Ma-
nuel, fué objeto de embates por par-
te de aquellos señores; pero el pú-
blico, quién sabe si por antipatía a 
esas cosas, a más de la bondad de 
la fuerza y luz que suministra El 
Chorro, el caso es, que acogió favo-
rablemente a la Cooperativa, y en un 
año ha triplicado el número de abo-
nados, y va por más de ochenta mil 
kilowatios mensuales de consumo, 
aunque no le consuman energía ni 
alumbrado, ninguno de aquellos es-
casos señores opositones y evitaran 
que el casino consumiera, y sea el 
nuevo Centro Conservador el único 
que no utilice luz de la empresa que 
preside D. Antonio de Luna, pues 
hasta La Peña lo tiene instalado, co-
mo mantiene los demás. Pues los 
aludidos señores, son los que pien-
san favorecer ahora a la Cooperati-
va, ahora, entiéndase bien, ahora. 
¡Qué contraste, eh? 
Pues se da otro contraste curioso: 
Don Manuel de Luna, de la noche a 
la mañana, le parecen bien cosas 
que antes rechazaba, y solidarizán-
dose con aquellas cosas, al día si-
guiente de decir que había ejeicitado 
el retracto de acciones para obtener 
dos con destino a sus niñas, dona a 
extraños varias, para que sean accio-
nistas, olvidando que como conseje-
ro delegado del presidente, es uno 
de los más llamados a velar por el 
respeto a los Estatutos, y que esas 
donaciones son ventas simuladas 
que no pueden prosperar, porque lo 
impide el texto aquél, redactado por 
el insigne jurisconsulto señor Luna 
Rodríguez, con vista, por cierto, del 
que rige en la Azucarera Anteqnera-
na, en que él también creemos inter-
vino. Presidente del Consejo de Ad-
ministración de ambas entidades, el 
respetable abogado y amigo queridí-
simo, si se suscitaran algunas dona-
ciones análogas en la Azucarera, co-
mo pudiera ocurrir ahora, la situa-
ción sería comprometida, porque la 
Azucarera jamás permitió eso, e hizo 
bien. 
En cambio, con el voto de D. Ma-
nuel Luna se obstaculiza que D.José 
León Motta done a cuatro de sus hi-
jos mayores de edad, acciones por 
cuenta de legítima paterna, evitando 
con ello que ejercitaran como .tales 
accionistas el derecho de retracto. 
Claro es, que esos acuerdos y 
otros, han de ser sometidos a la deci-
sión de los Tribunales de Justicia, 
poique conviene a la Cooperativa 
que se- ponga dique al primer paso 
que se ejecuta por su Consejo, aun-
que con el voto en contra del secre-
tario, en el camino de las anormali-
dades (llamémoslas así solamente), 
y en el número próximo insertare-
mos el escrito inicial de la defensa 
de los Estatutos. 
También es evidente, que esos 
absurdos se han planteado porque, 
por desgracia para la Cooperativa, el 
señor Luna Rodríguez no ha podido 
intervenir en nada, ante lo delicado 
de su salud. 
Y concluimos esta serie de consi-
deraciones sentando, que hasta aho-
ra, se nos afirma que D.José García 
Berdoy permanece al margen de esas 
cuestiones, y su hijo también, como 
parece lo han estado, en la temeraria 
idea de privar de aguas para riego 
en Bobadilla una finca de los seño-
res Cuadra. Hemos de declarar, que 
nos ha extrañado saber que, depen-
dientes de aquél señor estaban mez-
clados en tales manejos, obligados 
por alguien, ya que otras personas 
se han negado a ser utilizadas en 
tamaños fines. 
Creemos que es cierto, que don 
José García Berdoy es ajeno a todo 
eso, y únicamente decimos, que 
obrando así, prueba el cariño que a 
su hijo profesa, porque puede pensar 
en lo que un buen padre está en el 
deber de hacer, si observa que al-
guien intenta siquiera dañar a un hi-
jo. Dios quiera, que las vicisitudes 
de los tiempos y las malas pasiones 
ajenas, no le hagan sentir nunca im-
presiones de esa índole. 
El i i DÉPI GÉIIVO en los prilos 
La visita a los pueblos del partido ju-
dicial, girada por el señor Moner, rela-
cionada especialmente con la instruc-
ción pública, ha sido muy oportuna. 
En todos ellos, fué recibido el digno 
teniente coronel, con el respeto y agra-
do que sus condiciones personales ha-
cen merecer, pues sabe armonizar los 
prestigios del cargo que ejerce, con las 
condescendencias que las realidades de 
la vida social pide, bondadosamente 
atendidas. 
En el Valle de Abdalajís, según nues-
tras noticias, encontró dos maestros 
nacionales que hacen honor al Magis-
terio, los señores Gutiérrez y Guerrero; 
pero, muy mal instaladas tanto estas 
escuelas, como las de niñas, a cargo 
también de buenas profesoras. Alguno 
de los locales, se encuentra hasta en 
ruinas. El actual Alcalde y Ayuntamien-
to, se preocupan de solucionar cuestión 
tan interesante; pero, lucha con la falta 
absoluta de otros locales, y ante ello, 
se lia decidido, alentado por el señor 
Moner, a concertar la edificación dees-
cuelas, acudiendo al empréstito en la 
forma favorable que las disposiciones 
vigentes autorizan, con la garantía del 
mismo edificio. 
Tuvo ocasión de apreciar el señor 
Delegado las mejoras hechas en el pue-
blo por el actual Alcalde, don Antonio 
Guerra, en orden a sanidad, higiene, 
pavimentación, y alumbrado. Conoció 
la perfecta marcha administrativa que 
se lleva, ofreciéndose al público diaria-
mente el movimiento de fondos, y es-
tando cubiertas al dia todas las aten-
ciones. Claro es, que ese pueblo some-
tido estos años atrás, a la anarquía ad-
ministrativa, estas otras cosas tienen al 
vecindario satisfechísimo. 
En Mollina también halló bien dota-
das de profesorado competente las es-
cuelas nacionales; pero, alguno de los 
locales es muy deficiente, y faltan otras 
tantas de las que hay, pues tienen la 
mitad de las del Valle. El Ayuntamien-
to, que preside un digno maestro de 
instrucción primaria privada, don Flo-
rentino Ruíz, se dispone a negociar 
empréstito para la edificación de escue-
las, gestión que ayudará el señor Mo-
ner. Algo se avanzó en el trascendental 
proyecto de llevar al pueblo las aguas 
potables, que distan de este varios ki-
lómetros, y es grande el entusiasmo 
con que el vecindario acoge esta inicia-
tiva alentada por el señor Moner. Hay 
que señalar un rasgo: don Antonio Ver-
gara Pérez, de la Unión Patriótica, ha 
ofrecido mil duros para cooperar a los 
gastos de esa mejora. 
En el Humilladero, existen dos escue-
las, una de niñas y otra de niños, ambas 
con buenos profesores. El señor Mosta-
zo es excelente maestro. Los locales son 
deficientes, y de mobiliario están mal. 
Allí también debe hacerse algo porque 
mejore ese estado de cosas. Y creemos 
que el señor Moner se propone colabo-
rar por mejorarlo. En cuanto a adminis-
tración del pueblo, es también buena, 
como en los otros. El Alcalde, D. José 
Segura, ayudado de sus compañeros de 
Ayuntamiento, entre ellos, el señor Ro-
dríguez primer teniente, que tiene gran 
competencia también, desarrollan labor 
plausible. 
Y por último. Fuente Piedra, cuenta 
con dos magníficos locales escuelas. 
instalados en el que fué edificio del Pó-
sito. Capacidad; ventilación; luz abun-
dante, y dotación de suficiente y moder-
no material pedagógico. El maestro, cu-
yo apellido no recordamos, es un ena-
morado de la enseñanza, y asi se expli-
ca el éxito que supone aquella numerosa 
matrícula, y el estado general de los 
alumnos. El señor Delegado salió muy 
complacido de la visita a esta escuela, 
cuyo aspecto satisface mucho. TaVnbién 
lo ofrece bueno la de niñas. La profe-
sora estaba convaleciente de enferme-
dad. 
El Ayuntamiento se desenvuelve nor-
malmente, según noticias. El Alcalde y 
ediles, están animados de los mejores 
propósitos. Las atenciones, cubiertas, 
como en los otros pueblos. 
Y terminamos la breve reseña de esa 
visita del señor Moner, que se propone 
repetir con frecuencia, y pasemos a de-
dicar, según tenemos ofrecido unas lí-
neas, a la política general de ese pueblo. 
« * 
Hubimos de leer con gusto, articulo 
que el señor Zambrana, médico titular 
de aquél pueblo, dedicara a realzar la 
memoria de don Francisco Luque Pa-
chón. Hemos dicho con gusto, y debe-
mos añadir, con gratitud, porque aque-
llo que se diga o escriba, en homenaje a 
las cualidades de aquél hombre bueno y 
justo, tenemos que agradecerlo los que 
fuimos amigos suyos de corazón, no de 
conveniencia; los amigos que más de 
una vez estuvimos a su lado, porque lle-
vaba la razón, frente a cargos infunda-
dos que aquí se le formularan en rela-
ción con supuestas arbitrariedades que 
se decían cometidas en los repartimien-
tos, determinando esas acusaciones 
violentas, amarguras intensas en espí-
ritu tan recto como el suyo. Fué un po-
lítico para utilizarlo cuantas veces se 
ocurría, produciéndole molestias y gas-
tos, a cambio, de que solo una vez pidió 
un favor, en fecha reciente, un puesto 
relacionado en cierto modo, con ele-
mentos oficiales, para necesitado pa-
riente suyo, y se influyó en que se lo 
llevara un forastero. 
Si, pues, el inolvidable amigo nada 
tuvo que estimar de la política que ha-
cíase últimamente en Antequera, pensa-
mos, que al dasaparecer él, quedaron 
rotos los vínculos que unieran a los su-
yos, con los que no se condujeran con 
el señor Luque, como este mereciere. 
Y coincidimos con nuestro distingui-
do, amigo en eso, y en lo de lamentar 
que puedan disgregarse los elementos 
políticos aquellos; pero, en vez de cobi-
jarse unos y otros, bajo esa bandera a 
que pone por lema «Unión y Paz», pa-
récenos que estarían mejor, ondeando 
la de la Unión Patriótica, poique esta 
simboliza también la paz. ¿No le pa-
rece? 
En cuanto al segundo articulo, que 
firma con seudónimo, si en efecto hu-
biere algo merecedor de censura en la 
actuación de aquél Ayuntamiento, no 
hemos de ser nosotros los que defenda-
mos cosas condenables; pero, hay que 
concretar. Porque, bien pudiera suce-
der, que se tratrara de cosas ajenas a la 
iniciativa de Alcalde y concejales. 
Aclaremos, pues, cuales sean. 
Se alquila un piso 
calle Camberos, número 8. Para infor-
mes, en «La Estrella». 
UNA C A R T A 
Recibimos carta firmada, al parecer en 
Mollina, por Antonio Rubio, (que no 
tiene parentesco con los señores Rubio 
Fernández de aquél pueblo), en la que 
atentamente nos ruega, que rectifique-
mos el concepto de que él continúe las 
relaciones amorosas con la joven a que 
refiérese hecho, de que nos hicimos eco 
en el número anterior, cediendo a rue-
gos de algunas personas de dicha villa, 
interesadas en restablecer las cosas, a 
los términos reales. Aquél concepto, co-
mo todo el resto del contenido de la 
noticia, no fué debido a referencias de 
centro alguno oficial, como alguien ha 
supuesto; sino de las dadas en el mismo 
pueblo. 
No tenemos poiqué negarnos a sa-
tisfacer los requerimientos del firman-
te de la carta. 
LAS COSAS QUE FUERON 
No hay época en el año que tanto 
atraiga el recuerdo de mi infancia, co-
mo la presente, o sea las últimas sema-
nas de Cuaresma. 
En honor a ese encariñamiento con 
que tengo en memoria el tiempo santo 
de antaño, y para revelar a las presen-
tes generaciones las prácticas, ya en 
desuso, que existían hace más de me-
dio siglo, es decir, antes de la Revolu-
ción de Septiembre, en nii pueblo, voy 
a rememorar algunas de ellas, que no 
dejan de ser curiosas, y en cierto punto, 
edificantes. 
En los últimos años de Isabel II, asis-
tía yo a la escuela en Priego, y cuando 
llegaba la Cuaresma era de rigor los 
viernes de ella, prescindir de la ense-
ñanza diaria y dedicarlos a prácticas 
más piadosas. 
Al efecto, en dichos viernes, cada es-
colar salía de su casa con la mejor ropa 
y se dirigía a la plaza pública con ante-
lación a las diez de la mañana, para que 
a esa hora todas las escuelas de niños 
convergieran allí, y reunidas, salieran 
en dirección al Calvario con objeto de 
andar y rezar públicamente el Vía Cru-
cis. 
Como causa mayor no lo impidiera, 
no faltaba ningún niño a la cita, y a 
punto de las diez, con todo orden y en 
correcta formación, se partía de la pla-
za cantando por las calles en esta for-
ma: 
Los maestros llevaban la voz cantan-
te y decían: 
«Jesús amoroso, 
Dulce Padre mío»; 
y los niños contestábamos en el mismo 
tono: 
«Pésame Señor 
De haberos ofendido». 
En esta forma, cantando los unos y 
respondiendo los otros las escenas de 
la Pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo, se atravesaban las calles del 
pueblo con dirección al Calvario hasta 
llegar a él, y ya allí, cedía el canto su 
vez al rezo y a las consideraciones de 
cada estación. 
Un sacerdote, o el maestro de más 
categoría, iba de cruz en cruz rezando 
y leyendo las oraciones correspondien-
tes, contestando los niños, y así se se-
guía hasta la cumbre del monte Calva-
río, que es, por cierto, aparte de lo sa-
grado, lugar muy pintoresco. 
En la cima del mismo había—y h a y -
una pequeña ermita donde se hacía al-
to y se rezaban las oraciones finales, 
tras de lo cual, volvía toda la comitiva 
hacia el pueblo cantando en la forma 
que había subido. 
Los primeros Viernes de Cuaresma el 
ejercicio piadoso no pasaba de ahí; los 
muchachos con la andanza y el aire l i-
bre del campo, volvíamos a nuestras 
casas en busca de la pitanza, consumi-
da con tanta más alegría por cuanto en 
dichas tardes no se asistía a clase. 
Pero he aquí que en los últimos vier-
nes cuaresmales, la cosa se complicaba 
seriamente en esta forma. 
Cuando regresábamos del Calvario, 
a la hora próximamente del medio día, 
se hallaba una gran parte del centro de 
la plaza acotada por escaños que saca-
ban de las iglesias y en ellos constitui-
dos, a manera de tribunal, el alcalde, 
algunos concejales y sacerdotes. 
Entraban los niños en el ancho perí-
metro que determinaban los escaños, y 
allí eran examinados por el clero y au-
toridades, de doctrina e historia sagra-
da; y es de suponer el respeto y aun el 
temor que tal examen despertaba en los 
pequeños alumnos teniendo que con-
testar ante un tribunal tan extraño y nu-
meroso, y a vistas y oídos de mucho 
público que se colocaba allí cerca, lle-
vado ya del interés, ya de la curiosidad. 
Claro que los maestros estaban al 
quite y presentaban aquellos niños que 
mejor pudieran contestar, para que 
unos y otros quedaran bien, pero de 
cualquier modo el acto resultaba impo-
nente y había niño que cohibido por la 
solemnidad del examen, no decía pa a-
bra aun sabiendo la materia perfecta-
mente, y a lo mejor rompía a llorar. 
Otros chicos, en cambio, mas despe-
jados, iban demasiado lejos en sus con-
testaciones, promoviendo la hilaridad 
general; y a este efecto recuerdo uno, 
que siendo preguntado por el arcipres-
te sobre el sacrificio de Isaac por parte 
de su padre Abraham, para hacerlo más 
al vivo y explicar mejor el pasaje bíbli-
co, sintiéndose Abraham seguramente, 
cogió a otro niño por los cabellos, que 
suponía ser Isaac, diciendo: 
— «Y cogió a Isaac así por los pe-
los»... 
El chiquillo paciente al sentir el tirón 
comenzó a gritar, el público a reir, y 
hasta el tribunal, incluso el arcipreste, 
rompieron en franca carcajada, con ío 
cual dió fin el acto muy regocijadamen-
te y hubo comento del lance para algún 
tiempo. 
Esta costumbre, como otras muchas, 
se han perdido ya, y yo no digo que 
fueran precisas, pero sí eran conve-
nientes, entre otras razones porque a la 
expectativa de esos exámenes públicos 
que habían de celebrarse a plazo y a 
plaza fija, los profesores se esmeraban 
con antelación suficiente para ilustrar 
más a sus pequeños discípulos, y estos 
obtenían una mayor preparación en 
aquellas materias que habían de ser ob-
jeto del examen. 
Además, la subida y vuelta del Cal-
vario en tiempo santo y en corporación, 
o sea todas las escuelas con sus maes-
tros a la cabeza, resultaba un acto edi-
ficante, por lo que tenía de religioso; 
ejemplar, porque dejaba profunda hue-
lla en todo el pueblo que lo veía con 
gusto, y hasta higiénico y saludable pa-
ra los chicos que respiraban a pleno 
pulmón, y haciendo un moderadí), ejer-
cicio, las brisas del campo en días pri-
maverales. 
Ya he señalado las ventajas que, a mí 
entender, tenían aquellos actos: ¿hay 
alguien que señale los inconvenientes? 
CARLOS VALVERDE. 
¿RUBIAS O MORENAS? 
C E R T A M E N 
Hace poco leí unos bien escritos ver-
sos que con éste título publicó LA VER-
DAD, firmados por el notable escritor 
Carlos Valverde, a quien si bien no ten-
go el gusto de conocer, admiro por sus 
brillantes escritos que asiduamente leo; 
y aunque nada me atañe en los citados 
versos, pues en ellos se hace un llama-
miento a los jóvenes y yo ya dejé de ser-
lo, para que se pronuncien por las mo-
renas o las rubias, quiero meter mi in-
significante cuchara en el sabroso tema 
para corregir (¡perdón, insigne vate!) un 
olvido injusto a todas luces. 
¿Rubias o morenas? es el certamen, y 
no se tiene en cuenta para nada a las 
castañas, que las hay... que dan gusto. 
Y si dignas de admirar son esas muñe-
quitas de dulces ojos que señalan dos 
cielos en una blanca tez, coronados por 
rubias guedejas que hacen competencia 
a los solares rayos, y merecen alabanza 
las ardientes morenas de ojos de fuego, 
tez tostada y negros cabellos; no es me-
nos cierto que son también una gloria 
esas mujeres que lucen en una blanca 
cara de nieve unos brillantes ojos, y, co-
mo remate digno, hermosa cabellera en-
tre oro y azabache, ni sol ni endrina, 
sino un término medio que presta a los 
hermosos rostros la espiritualidad de la 
rubia unida al ardiente esplendor de la 
morena. 
Y no se me diga que las castañas no 
son buenas, pues hasta el antecedente 
hay del dicho de «darle a uno la casta-
ña» cuando por engaño le endosan una 
cosa mala; pues si al fruto nos referi-
mos, bien sabrosas son las pilongas, no 
menos las clásicas asadas, compañeras 
del «Tenorio», y bien estimadas en dul-
ce: si nó que lo diga el exquisito «ma-
rrón» que tan tonto se pone vendiéndo-
se a altos precios. 
Así que, una vez consignado el olvi-
do, único objeto del nacimiento de este 
insulso escrito, me retiro por el foro, 
permitiéndome antes dar mi opinión en 
el certamen; y ésta es, que lo mejor es 
una rubia, una morena y una castaña, 
aunque nos diesen la ídem. 
JAVIER ORTÍZ TALLO. 
Se venden varios depósitos 
para aceite, completamente nuevos, y a 
precios arreglados. 
Para tratar, Lucena húm. 11. 
Vida Municipal 
COMISIÓN PERMANENTE 
Sesión de anoche. 
Preside don Carlos Moreno Fernán-
dez de" Rodas y asisten don Juan Cua-
dra Blázquez, don José Rojas Arreses, 
don José Rojas Pérez, don Vicente Bo-
res Romero y don José Ramírez de Are-
llano. 
Se aprobó el acta de la sesión ante-
rior y se acordó se inserten en la de es-
ta sesión varias cuentas de gastos e in-
gresos. 
Se acordó conceder el derrame de la 
fuente de la Plaza de la Constitución al 
Asilo de ancianos pobres de esta ciu-
dad y el de la fuente de la Plaza de 
Santiago a don Francisco Ortega Mu-
ñoz de Toro. 
Se acordó aceptar la despedida de la 
casa que ocupa el Juzgado de Instruc-
ción que hace su propietaria, para el 
día 30 de Junio próximo. 
Se concedieron a don León Sarrailler 
dos metros y medio de terreno en el 
Cementerio, como ampliación a los que 
le fueron concedidos anteriormente pa-
ra la construcción de un mausoleo. 
Se autorizó a don Manuel Caballero 
I para construir un edificio de nueva 
| planta en calle de Trasierras y a don 
i Enrique García para edificar otro en la 
j calle de Pajeros. 
A virtud de oficio presentado por el 
señor Arquitecto Municipal se acordó 
la reparación de la citarilla de Santo 
Domingo. 
Se aprobó una transferencia de crédi-
tos propuestos por la Intervención Mu-
nicipal. 
Se acordó conste en acta el senti-
miento de la Corporación por el falle-
cimiento de don Martín Ansón Rodrí-
guez y que una comisión testimonie el 
pésame a la familia. 
Se acordó conste en acta la compla-
cencia de la Comisión por la elevación 
a la dignidad cardenalicia del Iltmo. se-
ñor Arzobispo de Granada y que se le 
felicite telegráficamente. 
A virtud de solicitud presentada por 
don Fernando Osuna se acordó contes-
tarle en el sentido de que el servicio de 
inspección de Higiene y Sanidad Pe-
cuaria del que interesa hacerse cargo lo 
tiene encomendado el Excmo. Ayunta-
miento a los veterinarios titulares. 
Se acordó que por el señor Arquitec-
to se formule el plano del Cementerio y 
designar al señor Rojas Pérez concejal 
.visitador del establecimiento. 
Y no habiendo otros asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 
D E T O D O 
Destino 
Ha sido destinado a esta Caja de Re-
cluta, procedente de la de Tarrasa, el 
pundonoroso Capitán de Infantería don 
Juan Rabaneda Conejo, entrañable ami-
go nuestro, a quien damos la bienve-
nida. 
Solicitud de traslado 
Parece ser, que al Registrador de la 
Propiedad, D. Ramón García Valdeca-
sas, será concedido el Registro de Ube-
da, que tiene solicitado. 
Sentimos que tan digno funcionario y 
amigo, se ausente de esta ciudad. 
Probable nombramiento 
Probablemente, será nombrado Jefe 
de esta línea de la Benemérita, con mo-
tivo del ascenso a Comandante de 
nuestro querido amigo D. Antonio Fer-
nández, el señor Arranz, Capitán que 
manda ahora la de Ronda. 
De viaje 
De Málaga, se encuentra en esta ciu-
dad don Fernando Laffore; y de Rute, 
don Nicolás Jiménez Pau, con su distin-
guida señora. 
—De Baena, a donde fué a dar con-
ferencia sobre la tumba de Tutankamen 
con las magníficas proyecciones que 
hemos admirado en el Salón Rodas, re-
gresó el ilustrado Notario don Nicolás 
Alcalá. • 
— A Granada, después de permane-
cer en esta ciudad varios días, marcha-
ron don Juan López Gómez e hijo AIJ-
tonio. 
— A Córdoba regresaron el Capitán 
de Intendencia don Ramón Casaus, 
acompañado de su señora; y a Ronda 
don Antonio Serra. 
—De Granada encuéntrase en esta 
ciudad don Jesús Ramos Herrero. 
— A Málaga marcharon el escultor 
don Francisco Palma, y señora, y don 
José Burgos. 
— Encuéntrase en esta población con 
unos días de permiso', el Teniente don 
Pedro López Perea. 
Ascenso y traslado 
Ha sido ascendido a segundo jefe del 
Centro Telefónico de la Compañía In-
ternacional en Granada, el oficial de es-
ta Central don Luis Machado, amigo y 
colaborador nuestro. 
Deseárnosle prosperidad en su nuevo' 
cargo. 
Enfermos 
El doniingo pasado fué operada sa-
tisfactoriamente la señora del médico 
don Juan Jiménez, por el notable gine-
cólogo señor Vega Rabanillo. 
—Se encuentra enferma de algún cui-
dado la señora de don Francisco Mu-
ñoz Checa, habiendo venido de Grana-
da con este motivo, el notable doctor 
señor Otero. 
Efemérides antequeranas 
Ayer hizo 405 años que, temeroso el 
que fué Algüacil Mayor de Antequera, 
don Fernando Chacón, de ser agredido 
por los hijos del Jurado don Alonso 
Martín de Santaella, los cuales le acu-
saban de ser autor de la muerte de éste, 
que estaba envuelta en un misterio, ob-
tuvo una Real cédula para poder usar 
públicamente armas de todas clases y 
dos hombres para su guarda. 
Ayer hizo 30 años que se supo en An-
tequera la noticia de haber sido nom-
brado Ministro el señor Romero Roble-
do, la que fué acogida con grandes ma-
nifestaciones de júbilo. Hubo fiestas 
populares, músicas y cohetes en honor 
del ilustre antequerano. 
(De la obra «Nueva efemérides mala-
gueñas», de Díaz de Escovar). 
De semana a semana 
Servicios de la policía 
Han sido denunciados: 
Manuel García Gallegos y José Na-
varro Roldán por haber formado una 
fiesta en calle del Obispo núm. 27, sin 
la correspondiente autorización. 
— Antonio López Lara, José Gonzá-
lez García y Manuel Ruiz, por maltratar 
de obra a José León Terrones en la ca-
lle Camberos. 
—José Montero Palomo y José Carri-
llo Jurado, por haberse maltratado mu-
tuamente en estado de embriaguez en 
la plaza del Carmen el día 22 de los ac-
tuales. 
—Don Luis Cordón y Murga, vecino 
de Madrid, por transitar por la calle de 
Alameda y Estepa conduciendo un au-
tomóvil de su propiedad, con una velo-
cidad de 60 kilómetros por hora, el día 
25 del actual a las once de la mañana. 
—Antonio Escobar López, por haber 
continuado echando escombro después 
de habérsele prohibido, en el camino 
conocido por «Cruz de la mujer». 
Telegramas detenidos 
en esta Central por no hallar el domici-
lio de los destinatarios: 
De Granada: Para Antonio Barrientosy 
Parador de los Caballeros. 
De Puente Genil: Para Prudencio 
Luna. 
De Toledo: Para José Fernández Mar-
tín, Cantareros. 
Correspondencia 
Cártama: C. V. de G.—Recibido im-
porte de su suscripción hasta fin Marzo. 
Melilla: J. de B. B.—Anotado como 
suscriptor desde 1.° Abril. 
Granada: D. I.—Idem. 
Sevilla: F. G.—Idem. 
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domingo 
en 
LaNaDorquina 
Ricos merengues de café 
Bizcotelas blancas 
y Felipes 
Pastelería variada y repostería 
Elaboración para el consumo diario 
la Cuaresma 
Conservas de pescados 
Atún, Sa lmón 
Ca lamares 
Fritada de bonito 
Sard inas 
Al llegar están 
Langosta y Langostinos * 
Artículos todos de primera calidad 
Precios sin competencia 
losé Díaz García 
S E R V I C I O A D O M I C I L I O 
Teléfono 112 
Sección rel igiosa 
Jubileos 
Continúa en la Capilla de las Herma-
nitas: 
•Día 29.—Don José García Berdoy, y 
señora, por el lltmo. señor don José 
García Sarmiento. 
Día 30.—Don José García Berdoy, y 
señora, por doña Elena Berdoy Luque. 
Día 31.—Doña Dolores Ruíz Terro-
nes, por sus padres. 
Iglesia de Belén 
Día 1. —Don Francisco González Ma-
chuca, por sus difuntos. 
Día 2.—Don Antonio Palma Gonzá-
lez del Pino, por sus difuntos. 
Dia 3.—Doña Purificación González 
del Pino, viuda de Muñoz, por sus di-
funtos. 
Iglesia de Madre de Dios.—Quinario al 
Ssmo. Cristo de Limpias. 
Día 4.—Don Juan Maqueda Sígales, 
por sus difuntos. 
-«•>«» 
TRIBUNALES 
Sumarios que se instruyen en este Juz-
gado de Instrucción: 
Por robo de veinte pesetas a Francis-
co Ortega González el 17 del actual, por 
Manuel Cruces Cárdenas. 
— Por estafa de cien pesetas a Juan 
Arguelles Jiménez al venderle dos arro-
bas de borra de lana a Antonio Luque 
Piedra, vecino de Rute, que fué dete-
nido. 
—Por hurto de una puerta a don Ni-
colás Jiménez Pau, vecino de Rute, el 
día 2 del actual, en término de esta 
ciudad. 
— Por hurto de prendas a Pilar Ramí-
rez Gallardo, vecina de esta ciudad, ca-
lle de Los Hornos número 13, al tener-
las colgadas en el patio, sin que hasta 
la fecha se sepa quienes fueran los au-
tores. 
Este periódico se halla 
de venta en la Librería 
Moderna, Estepa 1 1 0 . 
GARBANZOS 
Originarios de Castilla, finos y tiernos, verdad, se es-
tán expendiendo en la Plaza de S. Sebastián núm. 1 (es-
tanco) en bolsas de los siguientes tamaños y precios: 
Bolsas de 1 kilo, ptas- 2.25 una 
Bolsas de 3 kilos, ptas. 6.40 una 
Bolsas de 5 kilos, ptas. 10.— una 
Estanco de la Plaza de San Sebastián 
E 
L u c e n a núm. 18 
Esta Casa tiene los vinos más exqui-
sitos para la mesa; de Valdepeñas, 
blanco y tinto, y de Rioja de la señora 
Viuda de Heredia, una de las mejores 
bodegas de Logroño. 
"Se sirven a domicilio, desde medía 
arroba, a los siguientes precios: 
Valdepeñas tinto y blanco, arroba de 
16 litros, iO pesetas. 
E l litro, 0 .70 
Rioja tinto 3 años, botella de 3¡4 litro 
sin casco, 2 pesetas. 
JOSE LOPEZ SORZANO 
Tejidos Nacionales y Extranjeros 
Confecciones 
para señoras, caballeros y niños 
Esta casa cuenta con un gran 
surtido en pañeria de invierno, 
de última novedad. 
Trinidad de Rojas, (antes Lucena) 
frente a la Farmacia de D. Ildefonso Mir 
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N E S Z Q D E Z 
Estos jabones, tan conocidos y apreciados del pú-
blico en general por su excelente calidad y pureza, se 
expenden a los siguientes económicos precios: 
Clase primera, a 13 pesetas arroba 
Clase segunda, a 11.50 11 i i 
Venta al por mayor, Muñoz Herrera, 3, y en todos los 
establecimientos del ramo. 
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Agradable aspecto 
Impresión excelente 
Economía sin igual 
s o n l a s caracter íst icas que reúnen 
todos los t raba jos que e jecuta 
e s t a C a s a . 
Un s o l o e n c a r g o de prueba bastará para 
que s e a usted c l iente perpétuo 
Se venden 
a precio de costo, un lote de 
madera nogal satén, bien cura-
da, en tablas de 25, 38 y 50 mi-
límetros grueso; y otro lote de 
chapas de nogal, erable, duka, 
satén y caoba Africa, Hondu-
ras, Méjico y Cuba. 
Plaza de S. Sebastián 1 (estanco) informarán 
s 
Los chocolates SAN ANDRÉS están 
elaborados con sujección a la R. O. 
de 23 de Marzo de 1922. 
Fórmula autorizada por el Laboratorio Quimico 
Municipal de Madr id . 
De venta en L A E S T R E L L A 
y en otros establecimientos. 
Teléfono 124. 
Librería Moderna 
ERECILLAS, 18 m T E L E F . 164 
Obras de varios autores 
Pérez Bueno: Actualidad politica; 
Profecía de la dictadura; Inteligencias 
e intelectualidad, 3 pesetas. 
Cansinos Assens: Las luminarias de 
Hanukach, 5 pesetas. 
Pérez Lozano: Aixa (novela de cos-
tumbres marroquíes), 4 pesetas. 
Angel Pestaña: Setenta dias en Ru-
sia; Lo que yo vi, 3 pesetas. 
Andrenio: Soldados y paisajes de Ita-
lia, 3.50 pesetas. 
Ramírez Angel: Los ojos cerrados 
(novela), 5 pesetas. 
O. Von Hanstein: La virgen del Sol, 
4 pesetas. 
O. Wohybüek: Los Sukoff, 4 pesetas. 
Mecheiles: D. Juan morimundo, 4 pe-
setas. 
Eduardo Marquina y Hernández-Ca-
ta: D. Luis Mejias (comedia legendaria 
de capa y espada, en tres actos), 5.50 
pesetas. 
J. Bravo Carvanel: En la selva virgen 
del Muni, 6 pesetas. 
José Félix Huerta: El contrato de 
arrendamiento de fincas urbanas; intro-
ducción; Derecho histórico; Derecho 
común: el inquilinato, 5 pesetas. 
E. Gómez de Banquero Andrenio: Es-
cenas de la vida moderna, 2 pesetas. 
Colección Cal pe: 
La novela de un joven pobre, 1.25 pe-
setas; La sala número seis, 1.25 pesetas; 
Los espectros, 1.25 pesetas; Los últimos 
dias de Pompeya, 2.50 pesetas. 
Eduardo Zamacois: Memorias de un 
vagón del ferrocarril (novela), 5 pesetas. 
Graffigny y C. Burgos: Todo el mun-
do electricista, 4.50 pesetas. 
Colección novela Gloria: 
El sacrificio de Berta (novela), 1.50; 
Luz de amor (novela), 1.50; La pobre-
cita Esther (novela), 1.50. 
Ediciones Hogar: 
Mi primo Gerardo, 4 ptas; La gloria 
de Clementina, 5. 
Novela cinematográfica. El ladrón de 
Bagdad, 1.50 pesetas. 
Biblioteca femenina: La novela de 
una obrera, 1 peseta. 
Diccionarios Calleja: 
Inglés-español español-inglés, 6; Cas-
tellano, 5; De la lengua española, 8; En-
ciclopédico ilustrado de D. José Alema-
ny, 18; Liliputiense con 12.000 palabras 
español, 1.50; Idem , español-francés, 
1.50; Idem alemán-español v vicever-
sa, 1.50. 
Libros de industrias, contabilidad, de 
texto, ciencias y arte, libros de primera 
enseñanza, libros para dibujo, adornos 
para pañuelos, pespuntes, cadenetas, 
calados y adornos para ropa blanca y 
bordados a 1 peseta cada cuaderno; re'-
vistas de modas desde 80 céntimos has-
ta 9 ptas. 
Extenso surtido en artículos de escri-
torio, cajas de papel polígrafo, tintas, 
plumas, naipes y cuantos artículos co-
rresponden a este ramo. 
Estepa, 1 1 0 . 
RUÍZ-IMPRENTA, Mcrecillas 18. 
